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LOS “OTROS” TORREONENSES 
Dr. Sergio Antonio Corona Páez1 

 
Cuando se creó el municipio de Torreón, el 24 de febrero de 1893, algunos 

ranchos y haciendas quedaron situados dentro de su jurisdicción. Estos lugares 

habían pertenecido al municipio de Viesca, Coahuila, luego al de Matamoros, 

Coahuila, y finalmente, vinieron a formar parte de la zona rural de nuestro 

municipio. 

De esta manera, hubo una cierta cantidad de torreonenses que no 

radicaban en la mancha urbana de nuestra villa y posterior ciudad, y que 

tampoco fueron propiamente inmigrantes. Simplemente fueron incluidos en la 

zona rural de la jurisdicción del municipio de Torreón. 

Uno de estos lugares fue el Rancho de La Concepción, ubicado en la 

margen derecha del Río Nazas, al noreste de nuestra ciudad. En 1848, antes 

de que existiera Torreón, el lugar era parte de la enorme Hacienda de San 

Lorenzo de la Laguna. Cuando el presbítero Anacleto Lozano, cura de Viesca, 

levantó ese año de 1848 su “Padrón general de los habitantes del pueblo del 

Álamo de Parras y su comprensión”, uno de los lugares censados fue 

precisamente el Rancho de la Concepción. Una copia de este padrón se 

encuentra depositada en el Centro de Investigaciones Históricas de la 

Universidad Iberoamericana Torreón.   

Entre las diversas familias que lo poblaban, llamó mi atención, aquélla 

formada por el matrimonio de Santos Altamirano y su esposa Jacoba Vallejo. 

Según el padrón, este matrimonio contaba con las siguientes hijas: a Dionisia, 

de 18 años, a María de la Paz, de 16; a Gregoria, de 14; a Valeria, de 12, y a 

Marcelina, de 4. 

El estudio de esta familia a partir de los archivos genealógicos SUD2 nos 

permiten obtener nuevos conocimientos acerca de los movimientos migratorios 

                                                 
1 Maestro y doctor en Historia por la Universidad Iberoamericana México. Coordinador del 
Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad Iberoamericana Torreón; investigador y 
docente del mismo campus. Cronista Oficial de Torreón.  
2 SUD: Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días.  
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de los habitantes del Rancho de La Concepción, y también sobre sus lugares 

de origen, antecedentes étnicos y sus troncos familiares, netamente laguneros. 

Santos Altamirano Lomas, quien nació en Mapimí en 1805, era hijo de 

Juan José Altamirano y de Juliana Lomas, y se casó con María Jacoba Vallejo 

el 29 de enero de 1830, en la parroquia de Santiago Apóstol, de Mapimí. 

De acuerdo a los archivos genealógicos, este matrimonio tuvo por hijos a 

Anselmo Altamirano Vallejo, nacido en 1827 en Mapimí, y quien se casó el 19 

de septiembre de 1847 con María Paula de la Cerda en Mapimí. La “Marcelina” 

del padrón aparece como nacida el 29 de junio de 1843, y bautizada el 6 de 

julio de ese año en Mapimí como “María Marciala del Refugio Altamirano 

Vallejo”. María Silvestra Altamirano Vallejo nació el 31 de diciembre de 1839, y 

fue bautizada ahí mismo el 9 de enero de 1840. Gregoria Altamirano Vallejo 

nació el 11 de marzo de 1835 y fue bautizada el día 15 del mismo mes y año 

en Mapimí. José Susano Altamirano Vallejo nació en el Rancho de la 

Concepción en 1849, y fue bautizado el 6 de junio de ese año en San José y 

Santiago de Viesca. 

Los Padres de Santos Altamirano Lomas, como hemos mencionado ya, 

lo fueron Juan José Altamirano Alviso (mestizo originario de Parras) y de María 

Juliana Lomas Vázquez (mestiza originaria de San José y Santiago del Álamo) 

casados en el pueblo de San José y Santiago del Álamo (Viesca, Coahuila) el 6 

de mayo de 1791. El presbítero que ofició su matrimonio fue Manuel Sáenz de 

Juangorena, Capellán de la Compañía Volante de San Carlos de Parras. 

 

A continuación, se transcribe la partida de matrimonio (Copia de los libros 

parroquiales de Viesca en el Centro de Investigaciones Históricas de la 

Universidad Iberoamericana Torreón): 

 

“En el año del Señor de mil setecientos noventa y un años = En seis días 

del mes de mayo de dicho año, habiéndose hecho las tres moniciones 

los días siguientes: la primera el día tres de abril, Domínica 

Cuadragésima; la segunda el día diez de dicha Domínica Pasionis Prim.; 

la tercera el día diez y siete Domínica Palmarum Prim. = En tanto se 

decía esta Misa Mayor en esta santa iglesia parroquial del pueblo de 

Señor San José y Santiago del Álamo, y no habiendo descubierto 
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impedimento alguno, yo, don Manuel Sáenz de Juangorena, capellán de 

la Compañía Volante de San Carlos de Parras y actual teniente de cura 

de este pueblo, desposé solemnemente en dicha parroquial por palabras 

de presente a Juan José Altamirano, mestizo originario del pueblo de 

Parras, hijo legítimo de Isidro Altamirano y de María Josefa Alviso = y a 

María Juliana Lomas, mestiza, originaria de este pueblo, hija legítima de 

José Lomas y de María Ignacia Vázquez, habiendo preguntado y tenido 

de ambos su mutuo consentimiento, siendo padrino Rafael Estrada, 

originario de Parras, casado con Juana Alviso […] Manuel Sáenz de 

Juangorena”.  

 
Otra familia muy relacionada con los Altamirano Vallejo, era la de los 

Altamirano Juárez. En el Rancho de la Concepción y en una casa contigua a la 

de Santos Altamirano, fue empadronada en 1848 la familia formada por Pablo 

Altamirano y Rosa Juárez. Sus hijos, de acuerdo a ese padrón, eran María 

Dolores, Bernardino y Anastacia. Esta información, como en el caso de Santos 

Altamirano, procede del “Padrón general de los habitantes del pueblo del 

Álamo de Parras y su comprensión” levantado en 1848 y citado en el artículo 

anterior.  

De Pablo Altamirano Froto sabemos que nació en el Álamo de Parras 

(Viesca) en 1799 o 1800, y que muy probablemente por su padre, era medio 

hermano de Santos Altamirano, su vecino en la Hacienda de la Concepción.  

Pablo Altamirano Froto casó en primer matrimonio el 5 de octubre de 

1820 en San José y Santiago del Álamo (Viesca). El resumen de la partida de 

matrimonio es el siguiente: 

 

Pablo Altamirano, indio, originario de ese pueblo del Álamo de Parras, 

de 20 o 21 años de edad, soltero, hijo legítimo de Isidro Altamirano y de 

María Inés Froto, ya difunta, casa con María Francisca Guerra, mestiza 

soltera, de 34 años de edad, originaria de ahí mismo, hija natural de 

Petra Guerra. Padrinos: Gregorio Alvarado y María de la Ascensión 

Hernández. Firmó la partida sacramental Mariano de Riaño, cura 

teniente. Libro 3º de matrimonios, 1788-1827, tomo II, foja 242.  
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El 1 de marzo de 1829, Pablo Altamirano, viudo en primeras nupcias de María 

Francisca Guerra, se casó por segunda ocasión, en la parroquia de Santiago 

Apóstol de Viesca, con María Rosalía Juárez, de edad de 16 años, hija legítima 

de Luis Juárez y de Juliana Deras. Firmó la partida matrimonial Juan José 

Díaz, teniente de cura. Libro 4º de matrimonios, 1828-1844, foja 9.  

Por los ya referidos archivos genealógicos SUD, sabemos que María de 

los Dolores Altamirano Juárez nació en la Vega de Marrufo 3 en 1836, y que se 

casó con Manuel Ramírez el 27 de septiembre de 1852, en la parroquia de 

Santiago Apóstol de Viesca. Bernardino Altamirano Juárez nació en 1834 en 

San José de Matamoros, y se casó con Remigia Sifuentes el 20 de agosto de 

1864 en la parroquia de Santiago Apóstol, en Viesca. María Anastacia 

Altamirano Juárez habría nacido en la Vega de Marrufo en 1840, y se habría 

casado con Francisco Rodríguez el 9 de mayo de 1856 en la parroquia de 

Santiago Apóstol, en Viesca.  

Hijos de Bernardino Altamirano Juárez y Remigia Sifuentes fueron: 

María de la Luz, nacida el 12 de mayo de 1872 en Matamoros, Coahuila y 

bautizada ahí mismo 3 días después; Juan, quien nació en 1875 en 

Matamoros, Coahuila y casó ahí mismo con Bartola Alonzo en 1895. Juan y 

Bartola tuvieron a su vez a Remigia Altamirano Alonzo, nacida el 15 de febrero 

de 1896 en Matamoros, Coahuila.  

Hijos de María Anastacia Altamirano Juárez y de Francisco Rodríguez 

fueron los siguientes: Donaciana, nacida el 24 de mayo de 1873 en Matamoros, 

Coahuila, y bautizada ahí mismo el 17 de noviembre de ese año; Mariano, 

nacido el 17 de abril de 1875 en Matamoros, Coahuila, y bautizado ahí mismo 

el 2 de mayo del mismo año; Asunción, nacido cerca de 1875 en Matamoros, 

Coahuila, y casado ahí mismo con Lázara Lobo Fernández en 1894.  

 

Por lo que hemos visto, resulta bastante claro el proceso migratorio por medio 

del cual los viejos pobladores de Parras, de Viesca y de Mapimí, se establecían 

en los ranchos de la Hacienda de San Lorenzo de la Laguna, cómo sus 

                                                 
3 Donde estaría posteriormente la villa y ciudad de Matamoros, Coahuila.  
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necesidades religiosas los impulsaban a  recibir los sacramentos en las 

parroquias de Viesca o de Mapimí, por distantes que estuvieran, y cómo, en 

1893, sus lugares de residencia quedaron incorporados al nuevo municipio de 

Torreón, antes en parte municipio de Matamoros de la Laguna, o simplemente, 

Matamoros, Coahuila.  

 

 
 

EL MOSTRADOR  
 
 
 

   

      
 

 
Durante muchos años creí conocer a José Joaquín Blanco gracias a lo que 

permitían vislumbrar sobre él las crónicas de Función de medianoche, Un 

chavo bien helado, la novela Las púberes canéforas y, en menor grado, los 

numerosos ensayos que dan idea de su itinerario como lector; me equivoqué, 

pues apenas he salido de las páginas de Postales trucadas (Cal y arena, 2005) 

y ahora sí creo conocer con información más clara a uno de los escritores, 

 

POSTALES DE JOSÉ JOAQUÍN 
 

JAIME MUÑOZ VARGAS 
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creo, imprescindibles de la literatura mexicana. Lo es a mi juicio por la calidad 

de su obra, pero también por la diversidad de sus registros y el humor agridulce 

que dimana lo que escribe, sobre todo aquellos textos —como la crónica, el 

cuento, la poesía o la novela— donde es fundamental estampar un sello 

personal. 

Postales trucadas es un libro autobiográfico. No se nos presenta como 

tal, explícitamente, pero lo es. Gracias a él podemos ingresar, como digo, al 

pasado personal de JJ Blanco y trabar contacto con su parentalia. Vemos, 

leemos pues aquí, en divertidas crónicas retrospectivas, la andanza de un 

escritor que durante cuarenta años ha permanecido visible en el periodismo y 

la literatura mexicanos. Tengo la impresión de que, como algunos otros 

escritores, JJ Blanco no cuenta con los lectores que merece, y esto lo digo en 

términos de cantidad; pero así es nuestro país y acaso muchos otros: los 

escritores con obra valiosa pasan a ser, si bien les va, autores celebrados por 

grupúsculos, escritores “de culto”. Quizá JJ Blanco no esté de acuerdo con 

esto, pero así lo noto desde la hermosa-provincia-mexicana. 

Todo autor de obra amplia y miscelánea tiene un libro que puede servir 

como zaguán o acceso al conjunto de su trabajo. Creo que, en el caso de 

Blanco, Postales trucadas es el suyo. Con estas páginas a la vista entendemos 

mejor de dónde vienen el cronista, el ensayista, el poeta, el narrador. Aquí 

están, sabrosamente expuestas, las contraseñas que permiten ingresar al 

mundo de su primera formación, a sus relaciones familiares y amistosas, a su 

paso por numerosos revistas y periódicos. Se trata de 16 textos que en 

diferentes medidas asumen la vertiginosa confesión, no despejada de escarnio 

y autoescarnio, como regla. Digo vertiginosa porque aquí Blanco narra en 

motocicleta: domina tanto el arte de contar, de “cronicar” lo ajeno, que con lo 

propio ni se siente que las páginas sean páginas. Saltamos de una pieza a otra 

en tres patadas y a la vuelta de unas horas ya terminamos con los poco más de 

200 folios que contiene el libro. 

Aunque no hay subdivisiones temáticas entre esas 16 estampas, se me 

ocurre que Postales trucadas ofrece tres momentos: 1) el de la infancia y los 

familiares cercanos; 2) el del trabajo periodístico, y 3) el de la obra literaria. Las 

tres son entrañables, cierto, pero como de alguna manera conocemos las dos 

últimas, la primera resulta encantadora. “Conchita”, dedicada a su tía-madre, es 
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un homenaje a la mujer con la que el cronista salió del cascarón. La figura de 

Conchita es fascinante por las razones que nos trae la memoria de Blanco, 

pero más porque detrás de ese relato vemos a las miles de tías Conchitas que 

en todos lados no dejan desvalidos a los niños y los arropan y les dan los 

medios para que salgan adelante. Conchita, una mujer verdaderamente 

chingona, es una tía modelo, una tía que de buena casi llega a madre, catadura 

estricta incluida: “No faltan intrépidos que forjen su carácter en la lucha con el 

ángel; yo templé el mío entre los años cincuenta y sesenta, de los ocho a los 

dieciocho años, en feroces encontronazos con Conchita. Tenía sus ideas. Las 

cosas debían ser como debían ser y no se aceptaban negativas ni disculpas, y 

punto. Todo perfecto y todo a su tiempo, y punto. Y no le gustaba ordenar las 

cosas dos veces ni que le salieran con batea de babas, y punto”. Ese rigor de 

Conchita, pero al mismo tiempo su proclividad al relajo, perfilaron en Blanco, 

presiento, la faceta de niño estudioso/niño gustoso del desmadre. 

Las postales que siguen extienden el dibujo de otros afectos cercanos: el 

abuelo Joaquín, un tanto al margen los padres biológicos (Trini y el cubano 

Raúl), Arturo Sotomayor, quien se convirtió en el primer tutor intelectual, y a la 

poste el maestro más querido, de Blanco. Por él, dice el cronista, quiso retratar 

con palabras todos los rincones de la capital: “Sospecho que mi  larga (y ya 

concluida definitivamente) tarea de cronista capitalino, fue una manera de 

agradecer su inspiración y su ayuda. Ganas de agradar a don Arturo. Le 

gustaban un poco mis cosas: ‘Pero no es eso lo que espero de ti’”. 

Dos crónicas muy de su estilo aparecen en el centro de Postales 

trucadas: “Sueño de una tarde en la Zona Rosa” y “Los viernes del Chico”. En 

la primera, describe la involución de la famosa zona, que antes permitía ligues 

de toda índole sin tanto riesgo para luego convertirse en sitio dominado por un 

hampa temible: “El éxito de las drogas, especialmente de la cocaína, fue 

repentino y arrollador. De pronto el bar rebosaba de misteriosos y draculescos 

bi- poli- hetero- o asexuales y no se hacían esperar los pleitos, que ya 

difícilmente podían controlar los guardias y meseros. Se volvió peligroso, 

menos por las drogas en sí que por toda su erizada trama de capos, conectes, 

ganchos, espías, agentes, delatores, cobradores”. En la segunda, JJB repasa 

un momento importantísimo del que fue actor y testigo: el del suplemento La 

Cultura en México, de la revista Siempre! No deja de lucir aquí una cepillada 
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para Monsiváis, a quien coloca en el lugar de jefe ausente y jocoso delegador 

del trabajo, usufructuario de prestigios y hábil tejedor de chismes. 

Los momentos que siguen se anudan igual a esta autobiografía lateral 

de JJB, su labor como cronista de la izquierda setentera/ochentena y más, 

mucho más con su estilo siempre filoso y ameno, cordial y agresivo, el estilo de 

un escritor, insisto, indispensable de la literatura mexicana. 

 

Postales trucadas, José Joaquín Blanco, Cal y Arena, México, 2005, 204 pp. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ahora Ud. puede leer estas obras en nuestra biblioteca virtual: 
 
http://sitio.lag.uia.mx/publico/seccionesuialaguna/vidauniversitaria/investigaciones 
historicas/ArcHistorico/loborampante/loborampante.php 

 
LIBROS DEL CENTRO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS 

 
1.- Una disputa vitivinícola en Parras (1679). Paleografía de Sergio Antonio 
 Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00  
 
2.- Censo y estadística de Parras (1825). Paleografía, notas e introducción de 
 Sergio Antonio Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00 
 
3.- Gerónimo Camargo, indio coahuileño. Una crónica de vida y muerte 
 cotidianas del siglo XVIII Introducción y notas: Carlos Manuel Valdés 
 Dávila. Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez. Edición de Jaime Muñoz 
 Vargas. $ 35.00 
 
4.- Tríptico de Santa María de las Parras. Notas para su historia,geografía 
 y política en tres documentos del siglo XVIII. Introducción: Sergio 
 Antonio Corona Páez. Paleografía: Manuel Sakanassi Ramírez. Edición: 
 Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00 
 
5.- Real espejo novohispano. Una lectura de la Monarquía española según 
 documentos del obispado de Durango (1761-1819). Introducción y notas: 
 Salvador Bernabéu Albert. Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez 
 Edición: Jaime Muñoz Vargas. $ 35.00 
 
6.- Ataque a la misión de Nadadores. Dos versiones documentales sobre 
 un indio cuechale. Introducción y notas: Carlos Manuel Valdés Dávila. 
 Paleografía: Sergio Antonio Corona Páez. Edición: Jaime Muñoz Vargas.  
 $ 35.00  
 
7.- Viñedos y vendimias de la Nueva Vizcaya. Los cosecheros privilegiados 
 por la Corona Española en el siglo XVIII. Sergio Antonio Corona Páez 
 $ 35.00 

Otros 
 

8.- La Comarca Lagunera, constructo cultural. Economía y fe en la 
configuración de una mentalidad multicentenaria. Sergio Antonio Corona 
Páez 
$ 70.00 
 
9.- Apuntes sobre la educación jesuita en La Laguna: 1594-2007. Sergio 
Antonio Corona Páez  $ 102.00 
 


